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			A mis amigos.

			A la memoria de Sergio Dima.

		


		
			

			Setenta balcones hay en esta casa, 

			setenta balcones y ninguna flor. 

			¿A sus habitantes, Señor, qué les pasa? 

			¿Odian el perfume, odian el color?

			La piedra desnuda de tristeza agobia, 

			¡Dan una tristeza los negros balcones! 

			¿No hay en esta casa una niña novia? 

			¿No hay algún poeta bobo de ilusiones?

			¿Ninguno desea ver tras los cristales 

			una diminuta copia de jardín? 

			¿En la piedra blanca trepar los rosales, 

			en los hierros negros abrirse un jazmín?

			Si no aman las plantas no amarán el ave, 

			no sabrán de música, de rimas, de amor. 

			Nunca se oirá un beso, jamás se oirá una clave…

			¡Setenta balcones y ninguna flor!

			BALDOMERO FERNÁNDEZ MORENO

		


		
			CAPÍTULO 1

			LA SEMILLA DE LA REVOLUCIÓN DE MAYO

		


		
			Un revolucionario es un rebelde; y su constitución está determinada por los riesgos. El revolucionario ve desde una perspectiva diferente a la general, piensa distinto de su época y actúa en consecuencia. Dos siglos atrás, Manuel Belgrano cargó con esas cualidades y desde ahí alcanzó la virtud de parir la Patria. Si todos estamos condenados a arrastrar durante nuestra propia existencia el legado de nuestros antepasados, y si “patria” refiere a la tierra paterna, la esencia de Belgrano es revolucionaria porque de alguna manera mató –metafóricamente– a su padre para dar a luz a la República. A los veintipico agarró por los caminos que le estaban predestinados, pero al estilo salmón: de contramano. 

			Hijo de un comerciante italiano que se hizo rico por ejercer el monopolio y el contrabando en el Río de la Plata, fue educado en España. El objetivo de su padre biológico y de la tierra madre era formarlo como capital humano y político en favor de la Corona, pero como José de San Martín, Manuel esquivó el destino y aplicó para su tierra natal las nuevas ideas aprendidas en Europa. Ubicado por los misterios de la cosmogonía humana en un momento determinante de la historia, Belgrano se erigió como una personalidad superadora del papel de servidor intelectual de los reyes y asumió, nada menos, el de padre de la nacionalidad argentina. Este porteño nacido el 3 de junio de 1770 no solo quedó en la historia porque fue el cerebro detrás de las tres franjas en celeste y blanco de la bandera. Fue mucho más que un militar decisivo, se entregó al bien público con austeridad, civismo y una visión de futuro que se explica en su súplica en favor del cuidado de los árboles y la naturaleza. Su legado es eterno y más amplio de lo que aprendimos en la escuela. 

			Tanto que, hace casi 220 años, cuando tenía 27 y acababa de atravesar la mitad de su vida, Belgrano planteó un objetivo político y económico que puede interpretarse como el Kilómetro 0 de la historia social de la planta de marihuana en Argentina, y que ha pasado sin llamar demasiado la atención en las cientos de biografías que lo retratan y analizan. En el contexto de ilegalidad actual su breve historia con el cultivo de cáñamo sirve como antecedente y reflejo de las dificultades que todavía rodean el uso de esta planta milenaria en Argentina y gran parte del mundo. Belgrano entendió lo que en el siglo XXI todavía niega su tierra: fue el primer patriota (y tal vez el único, durante dos siglos) en propiciar el cultivo de cannabis en el suelo de lo que tres décadas después sería la Argentina.

			Cuando volvió de formarse en España, el prócer trajo la idea de darle una inyección poderosa al desarrollo de la agricultura sobre lo que todavía era casi un páramo. Quiso aplicarle al uso de la tierra un envión industrial y comercial y apuntó a la planta de cannabis porque, una vez cosechada, con su fibra se podían fabricar telas para ropas y aparejos para la navegación. 

			A finales del 1700 no existía el grado de confusión actual alrededor del concepto “droga”. La ebriedad era tomada sin prejuicios en un contexto que se manejaba con “otros criterios de moralidad y estereotipos culturales”, en palabras del filósofo español Antonio Escohotado. (1) Por lo tanto, no había restricciones para sacar provecho de este vegetal esencial para la vida y evolución del hombre desde tiempos inmemoriales.

			Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano González, nombre con el que fue bautizado en la Catedral de Buenos Aires al otro día de su nacimiento, murió a los 50 años, una década después del Mayo histórico. Muchos de los documentos sociológicos y económicos que produjo hace más de dos siglos son increíblemente actuales. Su formación y su conciencia le permitieron pensar que la felicidad de los pueblos estaba atada al uso de la tierra y el trabajo cuando el suelo rioplatense era exclusivamente una alfombra comestible para vacas, cerdos, ovejas y caballos. “Nadie duda de que un Estado que posea con la mayor perfección el verdadero cultivo de su tierra […] es el verdadero país de la felicidad pues en él se encontrará la verdadera riqueza”, escribió en 1796. El prócer había leído, estudiado y traducido al fisiocrático (2) Francois Quesnay, que ponía en el centro del pensamiento la producción de la tierra como fuente de circulación de la riqueza. 

			Como simultáneamente sucedía en todo el continente americano, Belgrano buscó replicar, primero para la Corona y luego para la Revolución, un modelo que estaba siendo altamente exitoso en Europa. La propuesta quedó registrada en su bibliografía. De haber sido escrita hoy, absurdamente, le habría significado el mote de transgresor o drogadicto o narcotraficante o todo a la vez. Sin embargo, por las condiciones de la siembra, el cáñamo usado para desarrollo industrial tiene un bajísimo porcentaje del componente químico de la planta que provoca el efecto vulgarmente conocido como “vuelo”. El fin de su cultivo es, básicamente, aprovechar las fibras de su madera y raíces y entonces la planta crece alta y espigada y casi no presenta flores, que es donde se concentra el célebre THC, (3) la molécula de la psicoactividad, sobre la que se escribirá más adelante. 

			Sería gracioso pensar que Belgrano era un “fumeta”. No es que quería tener un país lleno de porro, sencillamente porque es probable que desconociera los efectos psicoactivos. No existen registros que hagan creer que durante su formación en España el joven Manuel conociera que el hachís (4) –cuyo uso es históricamente tradicional en la cultura árabe y por consecuencia territorial en la península ibérica– es la resina del cannabis. Y menos que lo hubiera probado. Lo que sí conocía bastante al detalle, gracias a su experiencia del otro lado del Atlántico, eran los beneficios industriales y comerciales de la planta y algo de su forma de cultivarla. 

			Aunque no lo cuentan las maestras en las escuelas, Belgrano imaginó una bandera celeste y blanca y también una tierra forrada de cannabis. Quería llenar el suelo del Virreinato del Río de la Plata con esas pequeñas semillas verde oliva, o amarronadas. Desde 1786, cuando empezó su ilustración en Europa, donde estudió Derecho y forjó sus conocimientos en política económica, Belgrano captó rápidamente la posibilidad de un negocio redituable para el Reino. Y cuando en 1794 regresó a Buenos Aires para hacerse cargo, a perpetuidad, del Consulado de Comercio del Virreinato, el ciclo de la economía minera, que había monopolizado los siglos anteriores y vaciado de alma y minerales la zona de Potosí, estaba agotado. Por eso él apuntó su idea de progreso a la agricultura y, específicamente, a desarrollar la industria con el cultivo de lino y cáñamo, con la mira puesta en el comercio a través del Atlántico. 

			La revolución iniciada por Belgrano en su vuelta a casa fue integral. Como secretario del Consulado de Comercio de Buenos Aires, entre 1795 y 1809, escribió quince memorias. Hasta ahora solo se conocen cinco. La primera, de 1796, se titula Medios generales de fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio de un país agricultor, y allí sentó las bases de su pensamiento. Al año siguiente, en 1797, registró el primer hito cannábico de la prerrevolución: Utilidades que resultarán a esta Provincia y a la Península del cultivo del lino y el cáñamo. Es una especie de manual, el primero registrado en territorio rioplatense, con sugerencias para los interesados en apostar al cannabis como negocio paradigmático. 

			Belgrano hablaba en serio, por eso dedicó once páginas exclusivamente a “estas plantas tan útiles a la humanidad”, confeccionadas a partir de los conocimientos que había adquirido tras estudiar la producción de cáñamo en las regiones de Castilla, León y Galicia y la dedicación de leer mucho al respecto. Usó como fuente de información los tratados sobre el cáñamo que habían escrito Chateauireux y el integrante de la Academia de Berna, M. Marcandier, unos cuarenta años antes. Aunque es posible que el prócer haya llegado a este último autor a través del “Discurso sobre el fomento de la industria popular”, ya que la línea que baja Manuel en su memoria cannábica espeja ideas de este texto. Editado en 1774 en Madrid por Pedro Rodríguez Campomanes, allí se proporcionan modos, usos y aplicaciones de lo producido gracias a la siembra de esta planta.

			Desde el año 1500 el cáñamo era en Europa un combustible fundamental, no solo para la vida social y el desarrollo agrícola, si no para las intenciones colonizadoras de las potencias imperialistas. Es factible que así como fue determinante para la navegación de griegos, romanos y fenicios, Cristóbal Colón y su ejército de mercenarios no hubieran podido llegar a América de no existir esta planta, porque las jarcias y las telas de las velas de todas las embarcaciones estaban confeccionadas a partir de la fibra del cáñamo, del mismo material que era la estopa con la que se sellaban las juntas de las carabelas, barnizadas a la vez con aceite extraído de la misma planta. (5) Los pantalones, medias, abrigos y gorros de marineros, esclavos y el resto de la tripulación estaban hechas con hilos de este yuyo milenario, que eran más baratos que los de la seda, destinada con exclusividad a vestir a los ricos y aristócratas.

			Por eso, entre 1799 y 1812, Belgrano abrió las escuelas de Dibujo, Matemáticas, Agricultura y Náutica. Su proyecto contenía la idea de fortalecer la educación pública fundada sobre la base del conocimiento. Para las últimas dos escuelas mencionadas el cultivo de cáñamo era indispensable. Belgrano quería que el Virreinato –y luego la flamante Nación– tuviera sus propios buques mercantes, y esos barcos precisaban de la fibra del cáñamo. No solo se necesitaba formar pilotos; también, fabricar los materiales indispensables para que un barco navegara, entre los que estaban los productos hechos con la fibra del cannabis. En ese sentido, el uso aplicado en la industria naval era el de mayor rendimiento a nivel económico que se le podía dar a la fibra. “Toda Nación que deja hacer por otras una navegación que podría emprender ella misma, disminuye sus fuerzas reales y relativas a favor de sus rivales”, (6) escribió Manuel. 

			La integralidad del proyecto cannábico de Belgrano incluía a la enorme cantidad de pobres e indigentes que conformaba la sociedad colonizada por la Corona. “Son increíbles los beneficios que proporciona a un país un nuevo cultivo provechoso”, resaltó en su texto de 1797. Cuando Manuel regresó de España quedó azorado por la desigualdad social y el pensamiento generalizado entre comerciantes, sacerdotes y funcionarios de la alta alcurnia para quienes trabajar la tierra era cosa indigna. 

			Por el contrario, la lectura de pensadores de la Ilustración y la fisiocracia le había propiciado a Belgrano el concepto de exaltación de la agricultura, y por eso buscó combinar la tradición de las culturas ancestrales previas a la llegada de Colón en el continente con el trabajo de los hombres industriosos modernos. El prócer quería una salida dignificante para los habitantes de una tierra que había hallado sumida en el caos cuando se bajó del barco que lo devolvió a su patria. Quería labradores y labradoras. 

			En el cannabis, justamente, veía una solución dignificante e igualitaria, “un recurso para que trabajen tantos infelices, y principalmente el sexo femenino, sexo, en este país, desgraciado, expuesto a la miseria y desnudez, a los horrores del hambre y estragos de las enfermedades […], expuestos a la prostitución […] a tener que andar mendigando de puerta en puerta un pedazo de pan”. Para él, la pobreza podía combatirse con esta plantita de hojas finas y aroma dulce llegada de tierras lejanas. Y así lo escribió en su memoria, cuando aseguró que los ejercicios de cultivar lino y cáñamo serían “exterminadores de la miseria”.

			Belgrano pensaba, aún como funcionario de los reyes de España, que desde el Río de la Plata se podría exportar la materia prima para que la Corona, que también importaba ropas confeccionadas a base de cáñamo desde Francia, Inglaterra o Rusia, sacara ventaja también de su producción. Por eso resaltó en su escrito que “los lienzos que usamos en toda América son extranjeros y que aun los que usan en la península la gente de comodidad lo son igualmente. Si nosotros les proporcionamos las materias primas en abundancia, no dudemos que se dedicarán a fabricarlas […] y así veremos introducir en nuestros puertos con abundancia los lienzos manufacturados por nuestros compatriotas”. 

			Como sostiene Ramón María Serrera Contreras, (7) la Corona tenía serias dificultades para producir en la península ibérica porque las demandas social y militar eran altísimas, ya que la guerra oceánica con el Imperio británico estaba a fuego vivo en esa época. Si bien Belgrano fue el primer “argentino” en propiciar esta idea del nuevo cultivo, como lo dice en uno de los primeros párrafos de su memoria, recogió las órdenes del rey Carlos de traer las semillas al que para ellos era un nuevo continente.

			En el título 18 de la ley 20 del libro IV de Indias, firmada en junio de 1545, el emperador encargó: “Que los Virreyes, y Governadores hagan sembrar y beneficiar lino, y cáñamo. Encargamos a los Virreyes y, Governadores sembrar, y beneficiar en las Indias lino, y cáñamo, y procuren, que los Indios se apliquen a esta grangería, y entiendan en hilar, y texer lino”. Tras esa orden del rey Carlos, redactada con faltas de ortografía para estos tiempos, y estampada 250 años antes de la propuesta cañamera de Belgrano, los sucesivos gobernadores de las distintas colonias españolas en América mantuvieron el objetivo cannábico, aunque con resultados dispares.

			Paraguay, que en la actualidad es uno de los grandes productores mundiales de marihuana, y proveedor de Argentina, Chile y Brasil de esa pasta de peligrosa calidad conocida como “porro prensado”, fue uno de los territorios centrales del objetivo impuesto por el emperador Carlos. Por Cédula Real del año 1619, se ordenó procurar plantar árboles de granos, anís, clavero, canela, pimienta, nuez, nogueras, nogales, trigo, cebada, cáñamo y lino en territorio guaraní. (8) Según Actas del Cabildo de Asunción, el gobernador de Paraguay Manuel de Frías también se refirió en mayo de 1621 a las semillas introducidas en las Provincias del Río de la Plata y Paraguay e incentivó el comercio de granos con Brasil de cáñamo, jengibre, lino, almendras, de apicultura e incluso con el contrabando portugués. 

			El 12 de enero de 1777, por Real Orden firmada por el gobernador José de Gálvez, y de acuerdo a lo establecido en la Recopilación de Indias, se exhortó nuevamente a todas las colonias americanas que “haga que los Indios, y demás castas de los Pueblos de esos Dominios se apliquen a la siembra, cultivo y beneficio del cáñamo, y lino, para que estos frutos como primeras materias se puedan traer a España libres de todos derechos de extracción y entrada en estos Reynos para fomento de las Fábricas de Lienzos, Lonas y Jarcias de que tanto necesitan, así esta Península como esos vastos Dominios”. 

			El 23 de agosto de 1796, desde Buenos Aires, Pedro Melo de Portugal, que en ese momento era el quinto Virrey del Río de la Plata, pero había sido Gobernador en Paraguay, dio cuenta a Lázaro de Rivera, su sucesor allende el río Pilcomayo, de la gracia concedida por Su Majestad a los vasallos que quisieran emplearse en el cultivo del lino y cáñamo en aquellas tierras. El 24 de marzo de ese mismo año Su Majestad había enviado otra Real Orden para que se concedieran terrenos realengos a cualquier vasallo que se dedicara a cultivar lino y cáñamo. No había Internet, la información tardaba años en llegar y pasó algo curioso: esta orden del Rey le llegó a Belgrano meses después de terminar sus memorias, y por eso se vio obligado a agregar el dato en una nota al pie, que el prócer terminó con una exclamación desbordante de optimismo y, a vistas de lo que pasó, ingenuidad: “¡Qué ejemplo tan digno de la imitación!”.

			El 2 de febrero de 1779 el rey Carlos III publicó el Real Decreto que habilitaba a 25 puertos americanos para comerciar productos textiles directamente con 19 muelles de España y Portugal. El cáñamo estaba en la lista. Pero algo andaba mal, esa apertura puso en pie de guerra a los comerciantes, que vivían del contrabando. Desde Madrid, no obstante, durante los años que siguieron, se enviaron labradores (la mayoría eran andaluces de Granada) a distintas colonias de América Central y Sudamérica (Perú y Chile) para enseñar los secretos del cultivo cañamero, un trabajo muy duro, que requería de altos niveles de sacrificio corporal. La Corona española intentó crear fábricas de lino y cáñamo en todos sus territorios conquistados. Desde Nueva España (México) hasta Chile, pasando por Cuba, Guatemala, Colombia y Uruguay. Pese a la noble capacidad de adaptación de la planta de cannabis, parecía que no había territorio, dentro del continente americano, que lograra aprovechar su potencial. Casi la única excepción fue, durante los cuatro siglos venideros, esa extensión angosta y apretada entre los picos andinos y el océano Pacífico que hoy ocupa Chile. Allí sí prosperó el cultivo de cáñamo y Valparaíso se convirtió en el puerto desde donde salían toneladas de productos hechos a partir de este vegetal, con destino a España, Perú y el resto de territorios cercanos. Con las primeras indicaciones reales cruzadas desde la península ibérica en el siglo XVI la Capitanía General de Chile se convirtió casi en el único suelo capaz de producir y exportar la manufactura a niveles rentables hasta la dictadura de Pinochet. 

			El precursor y pionero fue el navegante genovés Juan Bautista Pastene, quien por los servicios y lealtad prestadas a la Corona española recibió su tierra en lo que actualmente es la localidad de Curacaví, equidistante de Santiago y Valparaíso, en el centro del Valle Central, donde instaló en 1550 su fábrica de “Frazadas y Jarcias”, que funcionó trés décadas, hasta su muerte, en 1580. El negocio de Pastene abrió el grifo en Chile, que se convirtió en el polo cañamero de la región sudamericana, al punto de que en 1645 se exportaban partidas de 27.300 quintales (9) a España, por lo que casi todos los productos confeccionados a partir del cannabis en territorio sudamericano eran de origen chileno.

			Por supuesto que Belgrano sabía que Chile había logrado atravesar la rompiente del cultivo básico y alcanzar cierta prosperidad (no sin dificultades) gracias al cannabis. Sus ideas renovadoras tenían eco del otro lado de las montañas andinas. Allí estaba Manuel de Salas, que era el síndico del Real Consulado de Santiago de Chile, y con quien el argentino mantenía una intensa correspondencia centrada en afinidad ideológica y en la idea de modernizar el continente. Ambos buscaban mejorar la producción agropecuaria y estimulaban sus conocimientos científicos. No solo intercambiaban información, el prócer argentino le pedía consejos a De Salas sobre cultivo y también le mangueaba semillas de cannabis. De hecho, en una carta fechada el 15 de septiembre de 1798, el Consulado de Buenos Aires, con las firmas de Martín de Zarratea, Cecilio Sánchez Velazco, Manuel de Arana y el propio Belgrano, le agradeció formalmente la gentileza.

			Con la experimentación que hizo a partir de esas semillas que De Salas envió desde el otro lado de la Cordillera, Belgrano confeccionó un manual de cultivo que no ha perdido actualidad. En el texto, Manuel tira ideas clave como si fuera alguno de los cultivadores que en el siglo XXI escribe en las revistas y foros de cultura cannábica. Belgrano explica que “el cultivo debe principiarse labrando las tierras en otoño o al principio del invierno”. Sobre las semillas advierte que se deben sembrar “a mediados de octubre” y que “no deben ser antiguas, si tienen dos años, según se ha observado, no producen, y mucho menos si ha pasado más tiempo, porque el aceite que contienen pasando el tiempo se arrancia y, por consiguiente, se hace incapaz de la reproducción”. Incluso detalla cómo detectar si los granos son capaces de dar brotes. Belgrano es humilde y comparte la información sobre los autores que ha leído.

			En el final de su memoria cannábica, incluso visualiza las posibilidades de intercambio no solo con la Corona española, también con Brasil (“donde según estoy informado no se recoge ni lino ni cáñamo, sino paisabal”, escribió, desconociendo evidentemente lo que pasaba en la zona San Leopoldo, donde ya se cultivaba cáñamo) y la “Isla de Francia” (París). Como sabía que era un transporte caro, entonces sugirió que el gobierno español podria comprar todo la cosecha de lino y cáñamo para asegurarles la venta a los labradores. Él vislumbraba que “esta rama de comercio vendrá a ser algún día una de las más interesantes a este país”. Pero estaba equivocado.

			Para lograr su objetivo, Belgrano tenía una tarea difícil: debía convencer a los “patriotas”, que no eran otros que los comerciantes que manejaban la entrada y salida de mercaderías desde el puerto de Buenos Aires. Tal como ya había ocurrido en Montevideo y en Brasil, Manuel quería instalar una fábrica cañamera en Buenos Aires. A los comerciantes, para quienes iba redactada su memoria, Manuel consideraba que había que hacerles ver “los grandes beneficios que recibiría la patria con el establecimiento de una compañía que no tuviese otro fin que la exportación de los frutos propuestos”. Pero advertía que “mientras no se adopten estos recursos y permanezca nuestra marina mercantil en el actual estado, no esperemos que tengan valor nuestros frutos, ni que la agricultura reciba fomento como el que se necesita en este país”.

			Las cosas nunca fueron fáciles para Manuel Belgrano. Y como un designio, nunca lo serían para la Patria que parió, y mucho menos para la historia de la planta de cannabis, en Argentina, como en tantos otros países. A pesar de su entusiasmo y de lo fundamentado que estaba su plan cannábico, el prócer se chocó contra la resistencia interna y externa. Desde adentro, los comerciantes colegas de su padre se opusieron a su plan. Los trístemente célebres monopolistas de Cádiz no querían liberalizar el comercio porque su negocio estaba en el contrabando que entraba desde oriente por Colonia del Sacramento, en el actual Uruguay. Y, aunque los Borbones cambiaron la categoría jurídica de las tierras americanas y las convirtieron en colonias que debían ayudar a España a superar el estancamiento, nada funcionó. Para la Corona no se necesitaban en el Río de la Plata pilotos ni barcos mercantes y por lo tanto, tampoco, desarrollar la industria cañamera.

			España consideraba que las medidas de Belgrano favorecerían la autonomía a partir de la competencia. Y por eso obstruyó las ideas del prócer revolucionario, a pesar de que le hubieran servido para afrontar su crisis. Ese bloqueo español sobre los planes de Manuel, que hasta esa época era un fiel funcionario de la Corona, no hizo otra cosa que anidar en su mente la posibilidad de escindir el territorio del poder y yugo coloniales. No faltaba mucho para la invasión de Napoleón a España, que pronto perdería legitimidad sobre los suelos americanos y ya no tendría a Belgrano de su lado.

			En efecto, en todas las proclamas y correspondencias que Belgrano compartió alrededor de la década de 1810, explicó que la dirigencia española los tuvo sometidos al atraso, la barbarie y la incultura porque les convenía mantener al Río de la Plata y demás territorios en la oscuridad. Belgrano se había enojado y lo dejó en claro en su Autobiografía, escrita en el ocaso de su vida. 

			Mi ánimo se abatió y conocí que nada se haría en favor de las provincias por unos hombres que por sus intereses particulares posponían el del común. Sin embargo, ya que por las obligaciones de mi empleo podía hablar y escribir sobre tan útiles materias, me propuse, al menos, echar las semillas que algún día fuesen capaces de dar frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se dedicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas las hiciese germinar.

			Escribí varias memorias sobre la planificación de escuelas: la escasez de pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes, me presentó circunstancias favorables para el establecimiento de una escuela de matemáticas, que conseguí a condición de exigir la aprobación de la Corte, que nunca se obtuvo y que no paró hasta destruirla; porque aun los españoles, sin embargo de que conociesen la justicia y utilidad de estos establecimientos en América, francamente se oponían a ellos, errados, a mi entender, en los medios de conservar las colonias.

			No menos me sucedió con otra de diseño, que también logré establecer, sin que costase medio real el maestro. Ello es que ni estas ni otras propuestas a la Corte, con el objeto de fomentar los tres importantes ramos de agricultura, industria y comercio, de que estaba encargada la corporación consular, merecieron la aprobación; no se quería más que el dinero que produjese el ramo destinado a ella; se decía que todos estos establecimientos eran de lujo y que Buenos Aires todavía no se hallaba en estado de sostenerlos.

			Otros varios objetos de utilidad y necesidad promoví, que poco más o menos tuvieron el mismo resultado, y tocará al que escriba la historia consular, dar una razón de ellos; diré yo, por lo que hace a mi propósito, que desde el principio de 1794 hasta julio de 1806, pasé mi tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos impotentes a favor del bien público; pues todos, o escollaban en el gobierno de Buenos Aires o en la Corte, o entre los mismos comerciantes, individuos que componían este cuerpo, para quienes no había más razón, ni más justicia, ni más utilidad ni más necesidad que su interés mercantil; cualquiera cosa que chocara con él, encontraba un veto, sin que hubiese recurso para atajarlo.

			Muchos años después, tras la epopeya cubana de Fidel Castro en 1959, Jorge Ricardo Masetti, que había viajado a cubrir la Revolución como periodista y finalmente se sumó a esta y luego viajó a liberar Bolivia junto a Ernesto “Che” Guevera, escribió: “Ningún revolucionario termina, sin prolongarse en su lucha y en su ejemplo. Su grito jamás se apaga, sin que encuentre el eco de mil gargantas jóvenes que lo renueven. Su sangre jamás se coagula, sin que la asimile la tierra por la cual la derramó. Esa es su única, íntima y reconfortante recompensa”. 

			¿Qué ha muerto y qué sigue vivo en Belgrano hoy? Su decepción a partir de la imposibilidad que le impuso la Corona por cultivar, cosechar y comerciar con cannabis en pos de lo que él llamaba la “felicidad de los pueblos”, fomentó de alguna manera el nacimiento de la Patria. Se podría decir, sin forzar demasiado la historia, que el corazón revolucionario de Manuel latió impulsado por su visión. Para él, la planta de marihuana podría haber sido el combustible del nuevo país. Pero, salvo por un intento ilusorio en el siglo XX, su idea nunca prosperó. Y es como si esa frustración todavía latiera en las entrañas de una nación que sigue negando esta planta milenaria.

			
			
				
					1- Antonio Escohotado, Historia General de las Drogas, Alianza Editora, Madrid, 2004.

				

				
					2- La palabra fisiocracia significa “reino de la naturaleza”.

				

				
					3- El tetrahidrocannabinol, también conocido como delta-9-tetrahidrocannabinol, es el principal constituyente psicoactivo del cannabis.

				

				
					4- Vocablo derivado del árabe clásico hasis, que significa “hierba”.

				

				
					5- Guillermo Garat, Marihuana y otras yerbas, Sudamericana Uruguaya, Montevideo, 2012.

				

				
					6- Correo de Comercio, 24 de noviembre de 1810.

				

				
					7- Ramón María Serrera Contreras, Lino y cáñamo en Nueva España (1777-1800), Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Sevilla, 1974.

				

				
					8- Juan Bautista Rivarola Paoli, La economía colonial, Litocolor, Asunción, 1986.

				

				
					9- José Bengoa, Historia social de la agricultura chilena, Ediciones SUR, Santiago de Chile, 1990.

				

			

		

		
			



CAPÍTULO 2

			LA  FIBRA  VITAL

		


		
			A pesar de que el imaginario popular asocia la planta con el sol, la playa y el reggae jamaiquino, todas las hipótesis sobre el lugar donde pudo haber crecido el primer brote de cannabis conducen hacia Asia central, a los pies de los montes del Himalaya, en la parte de los Kush, una región que atraviesa ocho países, y por donde pasan diez de los ríos más importantes del continente. Nada que ver con el Caribe, a donde la llevaron esclavos y piratas de la colonia; es una zona alta de sol y nubes, calor y frío, lluvia y sequedad, y vientos a veces hostiles. La esquizofrenia meteorológica de la región provocó que sus nativos –humanos, animales y vegetales– sean un ejemplo de adaptación, mitigación y resiliencia, características que le encajan perfecto a la planta, cuyo nombre científico se lo debe al biólogo sueco Carlos Linneo, que en 1753 le puso cannabis sativa. (1) 

			Hombres y mujeres se llevan muy bien con la marihuana prácticamente desde el mismo momento en que dejaron de cazar su alimento para cultivarlo, muchos siglos antes de los condicionamientos morales, religiosos, políticos y económicos. Las poblaciones antiguas del Neolítico no tenían problemas ni restricciones para darle uso a casi todas sus secciones: el tallo y las ramas proveían fibras para hacer ropas y cuerdas; las semillas eran base de la alimentación por ser una fuente de ácidos y proteínas con grasas esenciales; y la raíz, las hojas y las flores se usaban en preparaciones medicinales o en rituales.

			En China, un equipo de arqueólogos encontró fragmentos de cerámicas de hace unos 10.000 años con huellas visibles de una cuerda o de tejidos hechos posiblemente con fibra de cannabis. También se hallaron evidencias de cáñamo en cámaras mortuorias de la dinastía Chou (1122-265 a. C.), donde había retazos de tela hecha con la fibra de esta planta, de lo que se deduce que el uso textil era frecuente y primordial, tanto como sus cualidades terapéuticas.

			Así se expandió alrededor de las comunidades del planeta. Investigaciones de arqueólogos, historiadores, antropólogos, geógrafos, botánicos, lingüistas y también quienes construyeron las mitologías muestran que el cannabis recorrió dos caminos, que a la vez reflejan su doble rol en la historia: como fibra y como planta psicoactiva, determinada en este caso por el uso sacramental. 

			Desde China como epicentro, uno de los senderos hacia Occidente se trazó a la Europa del norte, donde los climas más fríos favorecieron el cultivo para la producción de cuerdas y telas y el desarrollo industrial. Mientras que el otro trabó líneas hacia el sur, al entrar en India, Persia y Medio Oriente y, más tarde en África, donde se profundizó la utilización mística y misteriosa que tanto le debemos en estas pampas. Igualmente, el hilo nunca se cortó y pronto ambos caminos volvieron a mezclarse y volverse uno. Por ejemplo, en la civilización asiria, que la usaba como medicina y extraía su fibra para uso textil, cerca del año 600 a. C. la planta aparece descrita con el nombre de kunnubu o kunnapu, vocablo que habría dado origen al término árabe kinnab y al cannabis que adoptaron el griego y el latín.

			Aunque no se pudo determinar si había sido cultivada allí o traída por los escitas, la primera evidencia concreta del cáñamo en Europa se conoció cuando en 1896 el arqueólogo alemán Hermann Busse encontró en Wilmersdorf, una localidad de las afueras de Berlín, restos de la planta en una urna funeraria del siglo V. El Imperio romano fue el que popularizó el uso del cáñamo para confeccionar la ropa de sus guerreros, pero la producción no se llevaba a cabo en la península itálica, sino en los confines del territorio conquistado, próximos a Asia Menor. Así se han descubierto prendas de cáñamo al norte del Muro de Antonino, entre Escocia e Irlanda. 

			Cuando el Imperio romano cayó, el pueblo franco germánico ocupó los territorios abandonados y para el año 500 desarrolló su propia tecnología aplicada a la agricultura, mucho más avanzada que la de los romanos, que incluía el cáñamo. Para este pueblo libre y viajero, la planta era decididamente importante a nivel cultural. A finales de la década de 1950, en la cripta de la Catedral de San Denis, al norte de París, se encontró el cadáver de la reina franca Arnegunda. Adornada con joyas y vestida de seda, su cuerpo estaba envuelto en una tela hecha de fibra de cáñamo. Los vikingos también usaban ropas de este estilo, pero también aprovechaban la fibra para armar líneas de pesca y sogas para navegar. Una hipótesis dice que fueron ellos quienes llevaron por primera vez la planta a América. 

			Algunos siglos más tarde, los viajantes árabes descubrieron otra utilidad que los chinos le venían dando a la planta desde hacía ya varias centurias: la fabricación de papel. Y copiaron el método, que luego extendieron a todos sus territorios conquistados, fundamentalmente en España. Allí, en Játiva (o Xàtiva), una pequeña población entre Valencia y Alicante, se instaló en 1150 la primera fábrica de papel europea, con molinos de hilado y enriado. Los musulmanes mantuvieron el monopolio del papel en ese continente hasta unos siglos más tarde, cuando su preponderancia sobre el territorio ibérico fue declinando y el conocimiento sobre la producción de papel se divulgó hacia otras partes del continente. Así fue que en 1456, Johannes Gutenberg imprimió la Biblia de 42 líneas por primera vez sobre un papel de cannabis confeccionado bajo el proceso de tipos móviles, similar al que los chinos venían desarrollando desde hacía muchísimos años. Ya veremos que no sería el único vínculo entre la planta y la palabra de Dios.

			A pesar del desarrollo en territorio ibérico, el cultivo del cannabis no se extendió por Europa hasta la Edad Media, cuando el Renacimiento aceleró el proceso y la necesidad de tener grandes espacios de siembra para satisfacer la necesidad comercial y militar a través de la navegación. Tal como cientos de años más tarde lo dejaría en claro Manuel Belgrano, para hacer funcionar las naves se necesitaban –además de velas– sogas.

			Muchas de las ciudades-Estado de la península itálica sobrevivían en aquellos años gracias al comercio naviero. Venecia, famosa no solo por sus canales alucinantes, sino también por sus mercaderes y sus constructores de embarcaciones, era una de las más poderosas. Allí, la importación de cáñamo era determinante, tanto que el riesgo de desabastecimiento de la fibra podía poner en jaque la estructura financiera de la ciudad. A sus poblaciones competidoras o a sus enemigos, solo les bastaría cortar el flujo de cáñamo, o subirle el precio descaradamente, para debilitar su poderío comercial. 

			Por eso, para el año 1322 los venecianos finalmente construyeron su propia fábrica de cáñamo (canapa, en italiano) en el célebre complejo Arsenale di Venezia, lo que significó una decisión estratégica para autoabastecerse de cuerdas y velas, en un contexto de intensidad bélica naval, y también para vender la materia prima a otras regiones. En el siglo XV, Venecia, esa ciudad que hoy es una escenografía turística ideal, fue el centro del comercio mundial y la mayor ciudad portuaria del mundo con más de 200.000 habitantes.

			Con un control de calidad estricto, las jarcias venecianas se convirtieron en las de mayor calidad durante tres siglos. Los mercaderes controlaron el comercio del Mediterráneo y los buques de guerra que se construían en “la Serenissima” (como se le decía a la República de Venecia) fueron los más valorados para usar y temidos para enfrentar, hasta que llegó la decadencia y la ciudad finalmente cayó a manos de Napoleón en 1797, el mismo año en que Belgrano, en la otra cara del mundo, escribía sobre los beneficios del cultivo de esta planta para el Río de la Plata.

			Más allá del Mediterráneo, Inglaterra, Holanda, España y Portugal rivalizaban por el poderío naval bajo la necesidad comercial de conquistar y colonizar territorios en el Lejano Oriente y África. Los holandeses fueron pioneros en desarrollar la industria cañamera para confeccionar velas que les permitieran afrontar larguísimas travesías marítimas. Necesitaban material duradero y resistente y gracias al poder de sus molinos de viento (cuyas aspas estaban hechas con tela de… ¡cáñamo!) evolucionaron en la técnica de extracción de fibra. Pero al ser Holanda una región pequeña no daban abasto, así que de todos modos importaron material de Rusia, Escandinavia, los países bálticos e Italia.

			Los ingleses se preocuparon con el ascenso de la armada holandesa y apuraron la importación de grandes cantidades de cáñamo. El rey Enrique VIII se dio cuenta de la importancia del cultivo de cáñamo para el poderío naval y en 1533 decretó que serían multados los campesinos que se opusieran a cultivar cannabis en una porción de sus campos. El monarca les pedía sembrar un cuarto de acre por cada 60 acres de tierra. Los granjeros no estaban nada contentos porque el retorno de lo que vendían de cáñamo no era tentador y estaban convencidos de que gastaba la tierra al “comerse todos los nutrientes”. Enrique VIII necesitaba imponerse a los españoles y sabía que su poderío naval estaba determinado por la cantidad de cáñamo que cultivaban, así que poco le importaron las quejas. En 1588 la Armada española tenía 34 naves grandes y 163 buques más pequeños, lo que significaba una demanda de cáñamo equivalente a 10.000 acres sembrados con esta planta. Era imposible alcanzar ese nivel.

			Así que, en tanto el Imperio británico se transformó en el más poderoso ejército de los mares del mundo, necesitó más y más del cáñamo, y comenzó a importarlo desde Rusia. Para 1633, los rusos satisfacían el 90% de lo que necesitaba Inglaterra, por lo que se transformaron en los mayores productores de cannabis industrial del mundo. Pero eso era bastante caro para los ingleses, por lo que unos años antes habían empezado a mirar con cariño hacia sus terrenos conquistados más allá de los mares que rodeaban la isla, con el fin cultivar el cáñamo y autoabastecerse. 

			Así, a principios del 1600 llevaron los cañamones a Norteamérica en paralelo con los franceses. En 1611 cultivar ya era una orden del rey James I, tal como desde hacía años sucedía en el territorio americano dominado por España. Estados Unidos comenzó así una larga, rica y contradictoria historia de relación con el cannabis. 

			
			
				
					1- Sativa significa “cultivada”. En su disertación sobre el sexo de las plantas, Linneo, padre de la botánica moderna, hace una descripción de la siembra de cáñamo durante el mes de abril. Cuenta que puso semillas en dos macetas y las ubicó al lado de una ventana pero en distintas habitaciones. En una permitió que las plantas hembra y macho se crucen. Y en la otra dejó que sólo crecieran hembras. Sobre estas, escribió: “Fue ciertamente un espectáculo maravilloso y verdaderamente admirable verlas crecer”.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 3 

			PARTE DE LA  RELIGIÓN

		


		
			La tierra entera es hoy nuestro hospital.

			T. S. ELIOT

			La mística psicoactiva de algunas plantas es prehistórica. Mucho antes de la presencia del hombre en el planeta, los (otros) animales ya comían vegetales psicoactivos. Las sustancias químicas en las plantas funcionan como una manera de  defenderse de los predadores. Pero muchas veces los efectos que lograban en estos no eran los lógicos. A veces las plantas no envenenan a los animales sino que alteran su conciencia y les provocan un placer extraño. Por eso hay elefantes que se embriagan a propósito con frutas fermentadas, vacas que mastican alguna clase de semillas que las hace sacudir hasta tumbarlas, pero luego se despiertan y vuelven rodando por otro bocado. O existen abejas que deliran con el néctar de ciertas orquídeas y se duermen hasta que despiertan y vuelan de nuevo hasta la flor. Ese placer, que en los animales se da de manera recurrente, sin noción cultural de la toxicidad, es el mismo que luego experimentó el hombre. Al principio fue todo inconsciente. Hay investigadores como Stuart Walton, autor de Historia cultural de la intoxicación, que plantean que la búsqueda por alterar la conciencia late en el ser desde que somos chiquitos:  cuando damos muchas vueltas sobre nosotros mismos hasta marearnos, dice, buscamos nuevas maneras de flashear. 

			El vínculo entre el ser humano y las sustancias psicoactivas es ancestral y se desarrolla a partir de la mezcla de una búsqueda mística, sanadora y experimental. En la monumental obra Historia general de las drogas, el filósofo español Antonio Escohotado establece la clave de la relación en los usos sacramentales: ante el terror por la impureza y el deseo universal de catarsis, o lo que él llama la purificación ritual, la enfermedad es considerada un castigo divino y la expiación encuentra dos caminos posibles: el sacrificio (“sagrado de respeto”) o la fiesta (“sagrado de transgresión”), para la cual el uso de las drogas se remonta incluso más atrás de la revolución agrícola y urbana del Neolítico.

			El Pen Ts’ao Ching, un libro publicado, perdido y vuelto a reconstruir hace más de 5.000 años, es la primera prueba de que el cannabis se usa como remedio desde tiempos inmemoriales. El autor de este documento fue el emperador Chung (o Shen) Nung, considerado el precursor de la medicina tradicional china. Se supone que él fue quien introdujo la tradición de beber té y también quien difundió a su pueblo las virtudes de la planta. Incluso antes de convertirse en el poderoso emperador que fue, Nung, campesino y filósofo, enseñó a la gente de su tierra a plantar, cosechar y valorar las semillas de la ma (marihuana). Mientras los adentraba en la era del comercio y la prosperidad, este líder se convirtió en una figura mítica de las artes curativas y transmitió a las nuevas generaciones los conocimientos médicos que se habían acumulado en todo el territorio chino durante su historia. Considerado una especie de mito del estilo de Homero (hay historiadores que lo piensan como una figura “integrada” por varios personajes de la historia), Nung aglutinó información de las diversas regiones y culturas de su imperio y se preocupó porque se siguiera transmitiendo a sus sucesores y herederos.

			Así fue que este sabio confeccionó la primera farmacopea que se conozca: el herbario Pen Ts’ao Ching, supuestamente escrito en el año 3727 a. C., pero extraviado y reorganizado por la dinastía Han (206 a. C.-220 d. C). En este documento, Nung recomendó la ma para cientos de dolencias, como la debilidad femenina, gota, reumatismo, malaria, constipación, beriberi y problemas de concentración, entre otros. Consideraba que la planta hembra tenía energía yin, y que la planta macho poseía como contraposición energía yang. El emperador parecía fascinado, a tal punto que catalogó el cáñamo como uno de los “Supremos Elixires de la Inmortalidad”, y en una mezcla entre la sanación, el placer y la noción de lo divino, recomendó: “Si alguien la consume durante un largo período de tiempo puede comunicarse con los espíritus y su cuerpo se transforma en luz”. Mucho antes del origen del vocablo griego phármakon, originario del concepto droga, y que remite a “veneno y remedio a la vez”, (1) el Pen Ts’ao también aclaraba que el consumo en exceso podría llevar la mente de sus consumidores por viajes más oscuros, al punto de correr el riesgo de ver “demonios”. El rol de este filósofo oriental en relación a la educación cannábica en las primeras páginas de la Historia resulta trascendental. En algunos manuscritos chinos, este célebre personaje aparece dibujado con una vestimenta hecha de hojas de cannabis. Como si fuera un Minguito sabio, aparece sonriente y limpiándose la boca no con un escarbadiente sino con un tallo de la ma.

			La inclusión de la planta no fue solo una novedad del Pen Ts’ao Ching. En el Hoa Glio, otro herbario chino de aquel tiempo, se recomendaba una mezcla de cannabis, resina y vino o aguardiente como una especie de analgésico en los procedimientos quirúrgicos. Por aquellos años, la magia y la medicina podían entenderse como una misma cosa. La enfermedad era considerada un demonio que había que sacar del cuerpo de quien la padeciera. El chamán usaba un ramo de tallos de cáñamo a los que le daba forma de serpiente al hacerle algunos tajos. A veces los curanderos, incluso, usaban un ejemplar muerto de esta especie con el que envolvían los tallos y golpeaban los bordes del cuerpo del enfermo mientras balbuceaban sortilegios. Como en tantas otras culturas de todo el planeta, la serpiente simboliza en China la sabiduría y la planta era el medio a través del cual ese conocimiento se incorporaba en el enfermo y actuaba sobre la mente de este para recuperarse. Ya los chinos, es evidente, consideraban que el cannabis afecta de alguna manera el estado de ánimo del convaleciente. Su poder, su misterio, creían ellos, modifica la percepción del hombre sobre su dolor. Esa sabiduría se transmitió ininterrumpidamente hasta la actualidad.

			Algunas de las recetas chinas más antiguas conocidas usaban más la semilla del cáñamo que la flor. Durante la dinastía Ming, el médico Li Shi-Chien (1573-1620) escribió sobre el estreñimiento y el frío post parto: “Después de dar a luz a un niño, con frecuencia se presentan casos de sudor copioso y constante que influyen directamente en el intestino grueso, de manera que también hay propensión al estreñimiento. La paciente es del tipo que detesta recurrir a cualquier clase de medicamentos, o que reacciona adversamente a ellos, o bien que tiene complicaciones con otros tratamientos […]. La cura sencilla para esto es una papilla hecha con semillas de cáñamo, que produce un fuerte efecto calmante en la paciente”. Shi-Chien investigó minuciosamente la semilla cannábica y concluyó que ayuda a frenar el envejecimiento, estimular la circulación sanguínea, aumentar la secreción de leche en las mujeres lactantes, e incluso (aunque no explicó de qué forma, pero se presume que se refería al dolor) ayuda a los discapacitados motrices. Hasta llegó a afirmar que la preparación de un shampoo con extractos del cáñamo acelera el crecimiento del pelo.

			Sus propiedades curativas le dieron entidad mística a la planta. La idea de la enfermedad como castigo divino es la razón por la que los usos medicinales y psicoactivos en las plantas se mezclan y son una constante común en la historia de todas las civilizaciones. El efecto de sus componentes químicos en el sistema nervioso central tuvo connotaciones milagrosas, al menos hasta la aparición de Hipócrates. La sanación simboliza la eliminación de lo impuro, aplicada en todas las partes del cuerpo, incluido el cerebro. Escohotado dice que “los fármacos en sí –psicoactivos o no– eran considerados terapéuticos en cuanto purgaban, no ya cualquier órgano material del cuerpo sino el propio entendimiento y los ánimos del individuo”.

			Tal vez era por eso es que los hombres más respetados del pueblo nómada Gushi usaban las propiedades psicoactivas  del cannabis para conectar con el “Más Allá”. En una zona de tumbas del desierto de Gobi, cerca de la región del Turpan, un equipo de científicos encontró a mediados del año 2000 restos de un hombre blanco de unos 45 años que había sido enterrado con muchos objetos valiosos y extravagantes, entre los que había un arpa y arcos para lanzar flechas. Lo más llamativo fue que al lado de su cabeza hallaron una bolsa de cuero que en su interior guardaba una cajita de madera. Cuando la abrieron descubrieron un vegetal que, en principio, creyeron que era cilantro, pero se trataba de cannabis y conservaba la sustancia psicoactiva conocida como THC. Eso sirvió de prueba para que en 2008 el científico estadounidense Ethan Russo, que trabajaba como profesor en el Instituto de Botánica de la Academia de Ciencias de China, presentara argumentos que consolidaron la hipótesis más lógica: que la planta de cannabis se usa como sustancia psicoactiva al menos desde la época de los Gushi, hace 2.700 años. 

			Se desconoce cómo lo consumía ese hombre de pelos rubios y ojos claros hallado en ese desierto del norte de China, pero se cree que el cuerpo pudo pertenecer a un chamán de esa cultura. Según Russo, la planta no había sido arrancada del campo silvestre, sino que había sido cultivada con fines precisos: los Gushi eran amantes de sus vidas, y creían que después de la muerte su alma seguiría viviendo en otro mundo. Para comunicarse con los muertos, la gente de esta cultura directamente usaba a los chamanes como puente y el cannabis ayudaba en ese trance, que no era para cualquiera. Eso quedó claro cuando solo en dos de las 2.000 tumbas descubiertas en la zona los científicos encontraron marihuana. Por eso es probable que solo los chamanes muy distinguidos tuvieran el privilegio de ser inhumados con la planta. 

			La planta es una constante en el desarrollo de los mitos y las reverencias de casi todas las creencias del universo. Es notable observar cómo, a medida que “conquistaba” territorios y culturas, el cannabis fue ganando poder místico a partir de sus condiciones medicinales y psicoactivas. Los budistas dejaron claro que era de gran ayuda para la meditación. Según la leyenda, Mahayana, el príncipe Siddhartha, quien devino en Buda, permaneció durante seis años bajo una dieta exclusiva que consistía en comer ¡solo una! semilla de cáñamo por día mientras buscaba el camino de la Iluminación.

			El cannabis se arraigó también sobre la ruta que baja desde China hacia el océano Índico. En la cultura milenaria de lo que hoy conocemos como India, el uso de cannabis es parte de la identidad espiritual desde tiempos lejanos. Para su gente, es una pieza clave del culto hindú. La medicina ayurvédica existe más o menos desde el tiempo en que se conocen los primeros usos medicinales del cannabis en China. Se trata de un arte de curar que en el idioma sánscrito significa conocimiento o ciencia de la vida (ayur, “vida” y veda, “conocimiento”) para la que la salud es un concepto positivo relacionado con la mente, los sentidos y el alma. Y por lo tanto, hay que generar resistencia interna. Su tradición milenaria se rige por el uso de plantas medicinales y su materia médica incluye 2.700 hierbas diferentes. Así, entre las muchas sustancias que esta medicina receta para mantener un estado saludable y prevenir o curar enfermedades está el cannabis. 

			Al menos desde el siglo XV a. C. el uso del cáñamo es parte de la cultura en la India, tanto por su fibra como por sus efectos psicotrópicos. En los libros védicos se la menciona como una de las cinco plantas sagradas, un regalo del dios Shiva al mundo, que crecía donde se desparramara el néctar de la inmortalidad. De acuerdo al mito, una especie de literatura alucinada y alucinante, de ahí provenía la amrita (traducido significa “sin muerte”), el néctar divino, un líquido que los dioses obtuvieron al batir un océano de leche y cuyas gotas fueron destinadas a los hombres a través del bhang (término emparentado con bahnj, que significa “trastornar la rutina sensorial”) o ganja, como se le llama a la marihuana en sánscrito. 

			Para la mitología védica las plantas de cannabis brotaron de los pelos que se le cayeron a Visnú, un dios transformado en una tortuga colosal, que cargó el monte Mandara y a través de este batió el inmenso océano de leche. Ese sacudón dio origen al líquido llamado amrita y provocó la caída de los pelos de Visnú, que fueron arrastrados por la corriente hasta las orillas del mar lácteo. De esos pelos brotaron muchas plantas, entre las que estaba el cannabis. Los libros sagrados “Vedas” (“sabiduría divina”) dicen que “los dioses tuvieron piedad y les regalaron a los hombres la ganja para que, al utilizarla, lograran la inspiración, ya no tuvieran más miedo y aumenten su potencia sexual”. Así fue que los hombres que la probaron la bautizaron como “excitador de la risa” y “fuente de felicidad”.

			Tal vez por eso la longevidad y la buena salud eran atribuidas al uso del cannabis, que en la vida social de la India no solo se consumía como un remedio casero, sino que también se usaba a modo recreativo y como sacramento religioso (los hindúes sagrados fumaban hachís y bebían infusiones de cannabis como una ayuda para potenciar la devoción y la meditación). Para los curanderos, la ganja era considerada “el alimento de los dioses” que calmaba la ansiedad, bajaba la fiebre, superaba la fatiga, recuperaba el apetito, contribuía al buen dormir y limpiaba las flemas, entre muchas otras contribuciones a la buena salud. 

			En el tratado de Anandakanda, del siglo X, se describen más de cincuenta preparaciones con la planta, también llamada vijohia (fuente de felicidad, o victoria) o ananda (fuente de vida), entre las que figuran tratamientos curativos para el rejuvenecimiento y hasta como afrodisíaco. De acuerdo con uno los textos trascendentales de la India, las sustancias derivadas del cannabis benefician la salud de las personas, a las que dividen en cuatro categorías: sacerdotes, ascetas, faquires, yoguis y sanyasis (para estimular la meditación y la disposición mental); adoradores de Siva, Kali, Durga, Hanuman y otros dioses (para las ceremonias); personas que hacen trabajos agotadores (para calmar el dolor y aliviar el cansancio); y enfermos (con el fin de mitigar dolencias físicas, somáticas y psicosomáticas).

			El médico ayurveda Vaidya Bhagwan Dash enumera 51 fórmulas de drogas derivadas de esta planta. (2) Combinada con otras medicinas está indicada en 32 enfermedades más. (3) Aunque también se le atribuyen efectos nocivos si se consume de manera abusiva, por eso ciertos estudios ayurvédicos recomiendan precaución. En esta montaña de sabiduría alrededor de la planta de cannabis, el libro Sushruta samhita considera que la raíz de la planta es un veneno suave.

			De la conquista del subcontinente indio, por el 1500 a. C., y la posterior diáspora, la expansión persa se llevó las semillas de marihuana hacia otros territorios: Medio Oriente, Asia menor, Grecia, los Balcanes, Alemania y a lo que hoy sería Francia oriental. La influencia de los persas influyó en los asirios hacia el 900 antes de Cristo, quienes comenzaron a usar el cannabis con propósitos religiosos. La llamaban qunubu, que significaba “la droga para la tristeza”. Eso se sabe gracias al hallazgo de una excavación en la biblioteca del rey asirio Ashurbanipal en el norte de lo que actualmente es Irak, donde se encontraron escrituras del año 650 a. C. que mencionan el uso de la planta.

			Heródoto, en su crónica de las guerras médicas, describe el cannabis como un psicoactivo aunque no explica si la manera de consumirlo era parte de rituales religiosos o una simple travesía placentera por el yo interior, lo que parece más probable: cuenta que los escitas se metían en carpas donde tiraban pedazos de cáñamo (no se sabe si flores o semillas) sobre rocas calientes, lo que generaba un efecto de sauna embriagador: “Se embriagan aspirando el humo, como los griegos el vino”.

			La profesora polaca Sara Benetowa, que luego se iba a cambiar el nombre a Sula Benet, especializada en tradiciones judías y polacas, contribuyó especialmente a la idea de que el cannabis es un elemento clave en el desarrollo cultural de la especie humana. En una investigación etimológica hecha en 1936 descubrió que el Antiguo Testamento hace referencia al uso del cannabis no solo como fibra para confección de ropas, sino también en aceites, inciensos y como droga psicoactiva. (4) Según esta mujer, hasta su hallazgo, los griegos habían incurrido en un error de traducción de la Biblia y por eso no se la mencionaba. De acuerdo a sus estudios, el kanna-bosm (caña perfumada) está identificado en el “primer tomo” de la Biblia como un ingrediente del aceite de la santa unción, el tópico que aplicaban los místicos hebreos y los primeros curanderos cristianos, y que es mencionado en numerosos párrafos del Éxodo. En uno de estos (el 30:22-23) Dios instruye a Moisés sobre cómo preparar el ungüento: “Toma también de las especias más finas: de mirra fluida, quinientos siclos; de canela aromática, la mitad, doscientos cincuenta; y de caña aromática (kanna-bosm), doscientos cincuenta”. Y luego le sugiere a Moisés qué hacer con este aceite y los hijos de Israel: “Unge a ellos como ungiste a su padre, para que me sirvan como sacerdotes. Su unción será un sacerdocio que continuará durante las próximas generaciones”.

			De este análisis se nutrió el estudioso en la materia cannábica Chris Bennet, (5) quien en una publicación de 2003 desarrolló una hipótesis polémica e interesante. Según su trabajo, el nombre “Cristo” deriva del griego y significa “El ungido”, y “Mesías” viene del hebreo y quiere decir “El untado”. Bennet,  no sin ciertas ganas de que la respuesta sea afirmativa, se hace la misma pregunta que nos estamos haciendo todos nosotros en este instante: ¿Habrá probado el Mesías la flor del cáñamo? La hipótesis de Bennet en realidad sugiere que Cristo usaba una especie de aceite o crema que se untaba en la piel. En efecto se trata de una especie de protobautismo con el que Jesús bautizó a sus discípulos y sugirió hacer lo mismo a sus doce apóstoles; un estilo anterior al que actualmente se usa, referido en textos previos al Antiguo Testamento y censurados por la Iglesia católica apostólica romana. El autor cita un párrafo bíblico de Marcos (6:13): “Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos, y los sanaban”. También explica que Santiago (5:14), tras la muerte de Cristo, recomienda que cualquier persona de la comunidad cristiana enferma debía llamar a los ancianos para que la unjan con aceite en el nombre de Jesús.

			En el mundo antiguo las enfermedades como la epilepsia se atribuían a la posesión demoníaca, y para curar –purgar– a alguien de una dolencia como esta se recurría a la ayuda de diversas hierbas que se usaban para el “exorcismo”. Una vez solucionado el problema, se atribuía la novedad a un hecho milagroso. “Curiosamente, el cannabis ha demostrado ser eficaz en el tratamiento no solo de la epilepsia, sino de muchas otras dolencias que Jesús y sus discípulos curaron, como enfermedades de la piel (Mateo 8, 10, 11; Marcos 1, Lucas 5, 7, 17), problemas en los ojos (Juan 9:6-15), y problemas menstruales (Lucas 8:43-48)”, juega Bennet, quien incluso asegura que, de acuerdo con documentos cristianos antiguos, hasta la curación de lisiados podría atribuirse a la utilización del aceite santo. Para sostener la idea, cita “Los Hechos de Tomás”, un texto apócrifo del siglo III: “Tú, aceite santo, nos fuiste dado para la santificación. Tú eres el enderezador de las extremidades torcidas”. 

			Entusiasmado con su investigación, Chris Bennet va más allá y también refiere otros textos cristianos antiguos, como “Los Hechos de Pedro y los Doce Apóstoles”, del siglo II, donde se relata que Jesús le entregó a sus discípulos una “caja de ungüento” y una “bolsa llena de la medicina” con instrucciones para que fueran a la ciudad y sanaran a los enfermos. Allí, Jesús explica que hay que curar “los cuerpos primero” antes de “curar el corazón”.

			De acuerdo con esta hipótesis, basada en el uso extendido –y comprobado arqueológicamente– del cannabis en esa época y en toda la región, los cristianos se convirtieron en tales a partir de ser ungidos con el aceite santo. Supuestamente lo explica el Nuevo Testamento: “Pero la unción que recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él” (Juan 2:27). Por lo tanto, a partir de la controversia de los textos cristianos apócrifos (gnósticos) no incluidos en la versión oficial, según Bennet, “cristiano” significa “ungido” y el bautismo, que otorga conocimiento espiritual, podría haber sido, originalmente una aplicación cannábica.

			Parece difícil encontrar célebres personajes de la Historia que no hayan estado relacionados de alguna manera con la planta. Así es que también aparece Galeno, el médico griego más prestigioso de la antigua Roma, quien en el siglo II d. C.  escribió sobre las propiedades medicinales del kannabis y además la usó para consumo recreativo o social. En sus textos, Galeno cuenta que las flores se ofrecían en reuniones sociales, como una costumbre aprendida de la sociedad ateniense o quizá, pensaba él, de los celtas. Galeno la recomendaba como un medio para conseguir satisfacción y relajación y también como un buen analgésico para el dolor de oídos. 

			Otro prócer de la medicina, Dioscórides, médico particular del emperador romano Nerón, también fue uno de los alabadores de la planta. En De materia médica, su obra célebre del año 512 de nuestra era, aparece no solo la primera ilustración de la planta, también se explica que comer la semilla “aplaca los genitales” y exprimida cuando está verde es buena para los dolores de oídos. También destaca las propiedades analgesicas de las raíces, que “empapadas, y así aplicadas, mitigan las inflamaciones, disuelven los edemas y dispersan la materia endurecida alrededor de las coyunturas”. 

			Aquella Europa antigua hizo de la planta una medicina multipropósito y la aprovechó para sofocar fiebres, calmar dolores de cabeza y cubrir heridas con una pasta desinfectante hecha a base de flores de marihuana, cera y aceite de oliva. Las propiedades curativas de las semillas, tallos, raíces, savia y hojas también eran conocidas en las regiones germánicas, donde las parteras ponían ramitas de la planta sobre el estómago y tobillos de las embarazadas para prevenir convulsiones y dificultades al momento de dar a luz. Era una costumbre pagana rendir culto a Freya, la diosa de la fertilidad germánica, con plantas de marihuana. En el siglo XII, Hildegard von Bingen, una visionaria y curandera alemana, escribió acerca del hanaf (cáñamo) en su obra Physica. La marihuana era una de las hierbas que se usaba para preparar pócimas en el Medioevo, algo que no frenó siquiera la Iglesia católica, que consideró a las mujeres que revolvían la olla como mensajeras del Demonio y las mandó a la hoguera. 
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